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Yo quiero morirme contigo en la frontera;

también quiero que me digan “no”, que sea de noche y

que lleguemos exhaustos pensando ya en la cantidad

exacta de morfina.

Quiero estar a tu lado cuando la desesperación

se lleve la luna a su cenit de sombras;

quiero cubrirte con mantas, quitarte los lentes

y acostarme a tu lado mientras el alba,

llorando ya tu ausencia, nos arrulla.

Yo quiero cerrar los ojos contigo

y acordarme de tu juventud en Berlín

hasta que el amanecer se vacíe,

limpio de todos tus recuerdos.

Y quiero que al día siguiente me entierren contigo

en un nicho con vista al mar, y que después

nadie nos encuentre, porque morir en la frontera es fácil.

Quiero que mi cuerpo se descomponga con el tuyo,

que compartamos hormigas y gusanos

y que los huesos que queden, se queden para siempre.

Y quiero despertar cada mañana contigo y que me hables

en alemán y que aspiremos la brisa del Mediterráneo

mientras los refugiados siguen pasando y nosotros,

muriéndonos más cada tarde, nos quedamos. Aída Emart


